
“Nuestra exhortación no se origina en el error ni en malas intenciones, ni procura engañar 
a nadie. Al contrario, como hombres a quienes Dios hablamos y les confió el evangelio: no 
tratamos de agradar a la gente, sino a Dios, que examina nuestro corazón”.
1 Tesalonicenses 2:3-4 (NVI)

Una de las cosas que han marcado nuestra sociedad y nuestro entorno, es el derrumbe de las 
estructuras que mantienen a nuestra familia de pie. Hemos sido testigos de un cambio de cultura 
al pasar de los años, tanto así que hemos optado por dejar de lado nuestras intenciones de llevar 
relaciones sanas con nuestra sociedad. Jesús nos enseñó a tomar una cultura de amor al prójimo, 
una cultura de amar a nuestros hermanos y ayudarlos.

Los actos pequeños pueden causar un gran impacto. La manera en cómo nosotros como creyentes 
nos desempeños y mostramos el amor de Dios con nuestra familia, con nuestros vecinos y amigos 
causará un impacto de manera positiva para la sociedad. La manera de demostrar el amor de Jesús 
puede ser en todo lugar y todo momento, no importa con quien sea. El objetivo siempre será hacer 
una diferencia y comenzar a ser intencionales con mostrar el evangelio de Jesús. 

Nuestras acciones hablan más que nuestras palabras. Muchas veces olvidamos nuestra tarea principal, 
la encomienda de Dios por mostrar amor a otras personas, por hacer otras tareas cotidianas del día 
a diía, pero cuando nosotros nos preocupamos por lo que Jesús nos enseñó, Él se preocupara por 
nuestro asuntos.
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¿Por qué crees que los actos pequeños pueden tener un gran impacto?

¿De qué manera puedes ser intencional en mostrar el amor de Jesús?

Cuando Dios te muestra una necesidad, ¿Cómo reaccionas?


